


Para nuestros chulapos favoritos. Os
queremos, Mamá y Papá.



Capítulo 1: El oso que cobró vida

Era una mañana especial en Madrid. Almudena y
David saltaban de emoción porque llegaban las
fiestas de San Isidro.

Mamá y papá les habían prometido una aventura
increíble. 'Hoy conoceréis a alguien muy especial',
dijo mamá con una sonrisa misteriosa.
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La familia caminó por las calles de Madrid
hasta llegar a la Puerta del Sol.

Allí estaba la famosa estatua del oso y el
madroño, símbolo de la ciudad. De repente, algo
extraordinario sucedió.

El oso de bronce comenzó a moverse lentamente.
Sus ojos brillaron y cobró vida ante la mirada
asombrada de los niños. Era imposible, pero
estaba ocurriendo.



'Hola, soy Tabú', dijo el
oso con voz amigable.
'He venido para
enseñaros los secretos
de San Isidro'.

Almudena y David no
podían creer lo que
veían. Un oso parlante
les sonreía. 'Seguidme si
queréis vivir una
aventura madrileña',
añadió Tabú guiñando
un ojo.
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Tabú les llevó hasta la Pradera de San Isidro.

Era un lugar mágico lleno de familias haciendo

picnic sobre mantas coloridas.

El aire olía a tortilla española y sonaba música

alegre por todas partes. 'Aquí celebramos la

romería', explicó Tabú. 'Mirad cómo disfruta la

gente al aire libre.

Esto ocurre desde hace siglos en Madrid'.



Desde la pradera se veía el skyline de Madrid a lo
lejos. Tabú señaló hacia la ciudad. 'El pintor Goya
retrató este mismo lugar hace más de doscientos
años.

Su cuadro muestra cómo los madrileños siempre han
venido aquí a celebrar'. David observaba fascinado
mientras las familias cantaban y bailaban alrededor.
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'Ahora visitaremos la ermita', anunció Tabú
dirigiéndose hacia una pequeña iglesia blanca.

Muchas personas hacían cola para beber agua
del manantial sagrado. 'Según la tradición, esta
agua trae buena suerte', explicó el oso mientras
los niños se acercaban curiosos.

Almudena probó el agua fresca y sintió algo
especial en su interior. La aventura apenas
comenzaba.



Capítulo 2: Chulapos y chotis

Tabú llevó a la familia hasta una tienda muy particular.
'Necesitáis vestiros como auténticos madrileños', declaró el
oso.

Dentro había trajes tradicionales colgados por todas partes.
Eran los famosos trajes de chulapos, con sus chalecos,
pañuelos y mantones típicos de las fiestas madrileñas.
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Almudena se puso un vestido con lunares y un
mantón de Manila sobre los hombros.

David vistió un chaleco negro, camisa blanca y
una gorra típica. Mamá y papá también se
transformaron en auténticos chulapos
madrileños.

Tabú se colocó un pañuelo rojo al cuello. 'Ahora
parecéis de Madrid de toda la vida', rió el oso
divertido.



La música sonaba fuerte
cuando llegaron a la
verbena. Había un
escenario con músicos
tocando melodías
tradicionales.

Las parejas bailaban una
danza muy especial
llamada chotis. 'Mirad
bien', susurró Tabú. 'En
este baile, la mujer dirige
los movimientos mientras
el hombre la sigue'.
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Tabú enseñó a los niños los pasos básicos del

chotis. 'Es un baile de hace más de cien años',

explicó mientras movía sus patas con gracia.

'La mujer marca el ritmo y el hombre debe

seguirla sin pisarla'. Almudena se convirtió en

la guía de David, quien intentaba seguir sus

movimientos con cuidado.



La música llenaba el aire mientras las familias
bailaban juntas. Los farolillos de colores iluminaban
la verbena creando una atmósfera mágica.

Almudena y David giraban al compás de la música,
riéndose cuando se equivocaban en los pasos.
Mamá y papá también se unieron al baile
tradicional.
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'El chotis nació en los barrios de Madrid', contó
Tabú mientras descansaban. 'Es la danza más
típica de nuestra ciudad y se baila en todas las
fiestas importantes'.

Los niños observaban fascinados cómo las
parejas mayores dominaban perfectamente los
pasos.

La música seguía sonando y la noche prometía
más aventuras por descubrir en Madrid.



Capítulo 3: Dulces tradiciones
madrileñas

Tabú olisqueó el aire con su gran nariz de oso. 'Huelo algo
delicioso', anunció guiando al grupo hacia un puesto especial.

Allí vendían las famosas rosquillas de San Isidro. Había
cuatro tipos diferentes y todas tenían nombres curiosos que
despertaron la curiosidad de los niños.
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'Estas son las rosquillas Tontas', explicó la
panadera señalando unas sin decorar. 'Las
Listas tienen glaseado de limón amarillo'.

Después mostró las de Santa Clara, cubiertas
de merengue blanco como nubes.

Por último, las Francesas brillaban con
almendra picada encima. David quería probar
todas y Almudena no sabía cuál elegir primero.



Cada niño eligió una
rosquilla diferente para
compartir. El sabor dulce
se mezclaba
perfectamente con el
ambiente festivo.

Tabú mordisqueó una
Tonta con deleite. 'Son
recetas de más de cien
años', murmuró con la
boca llena. Las familias
madrileñas pasaban
comprando sus dulces
favoritos.
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Después se dirigieron hacia la Plaza Mayor, el
corazón histórico de Madrid.

Los edificios rojos con balcones rodeaban la
gran plaza rectangular. 'Aquí se han celebrado
fiestas durante siglos', contó Tabú mientras
caminaban por los soportales.

Los turistas sacaban fotografías y los niños
corrían entre las columnas jugando al
escondite.



El barrio de La Latina les recibió con calles
estrechas y llenas de vida. Había tabernas
tradicionales con gente cantando y riendo.

Los balcones estaban decorados con flores
coloridas. Tabú conocía cada rincón y les
enseñaba secretos escondidos en cada esquina del
barrio más castizo de Madrid.
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'Madrid es una ciudad llena de historias',
reflexionó Tabú mientras paseaban. 'Cada
plaza, cada calle tiene algo especial que
contar'.

Los niños escuchaban atentos mientras
observaban la arquitectura antigua mezclada
con la vida moderna.

Las rosquillas seguían endulzando sus bocas y
la tarde avanzaba hacia nuevas aventuras en
la capital española.



Capítulo 4: Fuegos artificiales de
despedida

El atardecer pintaba el cielo de naranja cuando Tabú les
llevó hacia la Catedral de la Almudena. 'Mira', le dijo a la
niña, 'esta catedral tiene tu mismo nombre'.

Almudena se sintió muy especial al descubrir que
compartía nombre con tan importante lugar de Madrid.
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Caminaron por la calle Bailén mientras el sol
se ocultaba lentamente.

Las luces de la ciudad comenzaban a
encenderse creando un espectáculo mágico.
Tabú les contó historias sobre cada edificio que
veían.

Los niños estaban cansados pero emocionados,
sabían que algo especial estaba por llegar para
cerrar esta aventura madrileña tan increíble.



De repente, el cielo se
iluminó con el primer
fuego artificial. Era el
gran final de las fiestas
de San Isidro.

Los colores explotaban
formando flores gigantes
de luz. Rojo, azul, dorado
y verde pintaban la noche
madrileña mientras toda
la familia observaba
maravillada desde la
calle.
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'Es el momento de despedirnos', susurró Tabú
con voz melancólica.

Los fuegos artificiales continuaban iluminando
su pelaje mientras los niños se acercaban para
abrazarle. David y Almudena no querían que
la aventura terminase.

Habían aprendido tanto sobre Madrid y sus
tradiciones que se sentían como auténticos
madrileños ya.



Tabú comenzó a caminar lentamente hacia su
estatua original. 'Recordad todo lo que habéis
visto hoy', dijo girándose una última vez. 'Madrid
siempre estará aquí esperándoos'.

Los últimos fuegos artificiales explotaron
formando un corazón gigante en el cielo
estrellado de la capital española. Era perfecto.
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'El año próximo nos encontraremos otra vez en
San Isidro', prometió Tabú antes de convertirse
nuevamente en estatua.

Los niños sabían exactamente dónde buscarle.
Mamá y papá sonreían viendo la felicidad en
los rostros de sus hijos.

Las fiestas habían terminado, pero los
recuerdos de esta aventura madrileña durarían
para siempre en sus corazones.
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